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ORGANO OFICIAL DE LA JUNTA CENTRAL Es 
DE LA REGION CUBANA. pe 


vw EL¡TRABAJO. 


ERIODICO SEMANAL. 


“PICO WNLDICIOÑWES ADMINISTRATIVAS 


4 
Este periódico saldrá á luz todos los domingos. 
PREGIOS DE SUSCRICION. 
En la Habana: 50 centavos billetes, al mes, pagade- 


ros despues de servido el segundo número. sl 

En los demás puntos de la Isla: 60 centavos billetes, 
y en los puntos donde no circule el billete, 30 centa- 
VOS OYFO. 

Número suelto: 10 centavos billetes. 

Administracion: Dragones, número 39, “Círculo de 
Trabajadores”. Habana. 

La ComisioN ADMINISTRATIVA. 


Cuantos abusos se cometan con nuestros compañeros, 
serán denunciados en Eu Tranaso, previas las corres- 
pondientes pruebas. La Redacción, laa, que solo es 
responsable á lo no firmado; y que lo que se le remita 


para publicarse, si 4 su juicio no debe hacerse, no se ; 


devolverá. 
——__—r A 


so3ccion OFICIAL. 





El miércoles próximo pasado se reunió la Junta Cen- 
tral y la Asamblea de Comités de todas las Secciones 
constituidas, para dar aquélla cuenta á ésta de sus ges- 
tiones respecto ú la recogida del billete, en cumplimien- 
to del acuerdo habido en la Asamblea de Comités cele- 

rada ef «La Bella Unión» respecto al particular. 





favorable en el asunto, toda vez que el ajiotaje 
continúa, sin que se vea que quien 3008 bacerló, toma 
cartas en el- asunto; creyendo que lo más acertado que 
pueden hacer los trabajadores es cobrar en oro todos 
sus jornales. ! 

ambién dió cuenta la Junta Central de haber senta- 
do su protesta ante la Cámara de Comercio, en la que 
se hizo constar que los trabajadores no estaban dispues- 
tos á continuar recibiendo billetes en pago de sus jor- 
nales, y que tampoco estaban de acuerdo con el decreto 
de recojida de los billetes, que venía á quitar 18 millo- 
nes de pesos á la riqueza del país. 

Después de 4mplia discusión sobre dichos particula- 
res, fué aprobado por la Asamblea lo hecho por la Junta 
Central hasta el presente, autorizándola para que siga 
gestionando, y siempre que se le presente oportunidad 
proteste contra los atropellos que con los trabajadores 
se cometan, tanto en el asunto de que se trata, como de 
cualesquiera otros, sean de la índole que fueren, 
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Coro de obreros. 





SECRETARIA. 


Cito por este medio ú todos los asociados, para la jun- 
ta general, que tendrá lugar el dia 28 del presente mes 
á las ocho de la noche y en el «Círculo de Trabajadores». 

Dado el interés de los asuntos que en ella hay que 
tratar, creo que no faltará ningún asociado. 

Habana, 22 de Septiembre de 1891.—El Secretario, 
Juan Monasterio; 


A 
WiEás sobre organización. 


Siempre hemos sido partidarios de que sea la 
persuasión y no la imposición lo que guíe los pa- 
sos de nuestros compañeros, La organización sec- 
cional de oficios y el libre pacto entre ellas, fué 
la tésis que desarrollamos en el anterior artículo 
sobre organización. 

Nada nuevo venfamos á propagar, Guiábanos 
al hacer esto, el propósito de reforzar los acuerdos 
de la Central, y de la Asamblea de Mayo; pero 
muy léjos estábamos de sospechar que teníamos 
que combatir algo que es sumamente peligroso, 

«cuando, sino expreso, existe al menos el Ccompro- 
miso tácito de aunar voluntades dentro de esa 
forma de organización para llegar al Congreso Re- 


Idican 


probabilidides de 


gional, que era al que, en definitiva, tocaba resol- 
| ver sobre la línea de conducta y de organización 
que todos debemos acatar. > 

Entre el dilema de dejar 
mal, presentando los razonamientos adecuados 


| cados, hemos preferido lo segundo; y para que en 
¡ningún caso puedan refutarse las: razones que ex- 
| pongamos como hijas de la conveniencia momen- 
¡tánea ó de otras causas bastardas, adoptamos lo 
que por todos tiene que ser reconocido, cuando 
menos, como obra de la experiencia, aunque por 
esto desdiga de su alto abolengo revolucionario, 

Nadie negará estas dos cualidades á nuestros 
compañeros los redactores de las importantes pu- 
blicaciones anarquistas Acracia y Productor de 
Barcelona y á la hoy disuelta Federación Regio- 
nal Española. 

Pues bien; el manifiesto que más abajo trans- 
' cribimos, junto con el libre pacto allí formulado 
y aceptado, ha sido la base del actual movimiento 
social entre los trabajadores de la Región Espa- 
ñola, y tanto una como otra importantes revistas 
los prohijaron con su adhesión. 

Nuestro artículo Sobre organización está cal- 
cado sobre las ideas vertidas en dicho manifiesto. 
Queremos y aún más exigimos á nuestros compa- 
ñeros su confrontación y si hay contradicción que 
se señale; pero si no resultare ésta y se sigue 1n- 
Ex Trabajo defiende soluciones con- 
servadoras y añiejas; estamos en el caño dé decir 
que no es el deseo del acierto, sino la mala fé, la 
que guía á los censuradores. a 

Duro es para nosotros emplear determinadas 
frases, pero nuestro deber exige que ante el pro- 
pósito de demoler, opongamos la energía que 
emana del derecho innato de conservación y de- 
fensa. 

He aquí ahora el manifiesto: 





El desarrollo del socialismo moderno ha venido á es- 
tablecer de una manera evidente que en la actual ma- 
nera de poseer, de producir y de distribuir la producción, 
se comete una iniquidad. 

Los tres actos eminentemente sociales, posesión, pro- 
ducción y distribución, no solo se efectúan fuera de las 

| más elementales nociones de la economía y de la justi- 
| cia, sino que la injusticia y la defraudación sistemática, 
| generadoras del privilegio dominante, se han rodeado 
ide tales garantías de seguridad, que han levantado un 
| fuerte obstáculo á la marcha del progreso, imposible de 
superar por la tranquila evolución progresiva. 

Después de tantos siglos de luchas, en que la huma- 
nidad se ha agitado buscando un punto de reposo, he- 
mos alcanzado una situación que parece como la consti- 
tución definitiva de la sociedad humana; las naciones 
hállanse regidas, generalmente por principios democrá- 
ticos y tienen garantida su independencia, por su propia 
fuerza y por tratados de recíproca fraternidad; los mares 
y los continentes hállanse cruzados por líneas de vapo- 
res y ferro-carriles que facilitan de un modo asombroso 
el transporte de mercancías á todos los mercados del 
mundo á la par que la relación y confraternidad entre 
todas las razas; las ciencias placa cada día los más 
sorprendentes descubrimientos, difundiéndose con rapi- 
dez eléctrica por los inmensos dominios de la civiliza- 
ción, donde inmediatamente alcanzan la correspondien- 
te aplicación práctica; las más atrevidas concepciones 
del pensamiento se convierten rápidamente en obras 
admirables, como ruptura de istmos, túneles submarinos, 
perforación de montañas y soberbios monumentos; las 
artes han sorprendido el secreto de la belleza natural y 
los más íntimos misterios de la existencia del sentimien- 
to, produciendo como resultado de la harmonía objetiva 
y subjetiva, las más sorprendentes maravillas artísticas... 
y sin embargo, el trabajador permanece sujeto ú la ca- 
dena del salario. 

Tanta riqueza y tantos medios de desarrollo vinculados 
en las clases privilegiadas frente 4 la escasez y raquitis- 
mo á que se condena á los deshéeredados, hacen que la 
civilización actual tenga señalado un término, que se 





hacer ó de atajar el 


para que la persuasión penetre en cerebros obce- | 


cumplirá el dia que los trabajadores se entiendan paras, 
establecer una accion común y la dirijan para combatir" 
esta sociedad y fundar otra basada en la justicia. * 

Esto es evidentísimo, y lo sabért ya lo mismo los LR 
bajadores agrícolas de las más apartadas aldeas que los 
industriales de las más populosas ciudades. Todoslamen. + 
tan que esa acción común no se haya establecido, y per 
ello, los unos poseidos de letal fatalismo, desconfían de 
que pueda establecerse, y se entregan á la indiferencia, 
en tanto que los otros, dominados por irreflexivo entu-, 
siasmo, se lanzan ú intransigentes exclusivismos. Pa 

Llegados ú este caso, únicamente la razón y la volun- * 
tud, pueden darnos la clave y los medios para resolver * 
el problema. la 

ls un hecho positivo é innegable que el mal que pesa” > $ 
sobre los trabajadores no puede ni debe continuar, y to», E > 
dos estamos interesados en que cese; es un hecho no 
menos positivo é innegable que las soluciones prácticas : 
de la sociología no se plantean nunca por el exclusivo. “> 
conducto de una escuela filosófica sino por el concurso ó y 
y la sanción de las generaciones. En la historia de las 
| ciencias se-halla siempre el mismo procedimiento: ante 
| cualquier problema científico surgen primero multitud” 

de hipótesis; los hombres estudiosos hícense partidarios. 
apasionados é intransigentes de una de ellas, la crítica 

y la pasión entablan siempre lucha tenaz, hasta que la 

solución perfecta y verdadera destella los rayos de luz 
| de la evidencia, y cesan los antagonismos, aplácanseJas : 
pasiones y todos unánimemente proclaman la verdad. 
La sociología, "ciencia eminentemente revolucionaria en + > 
lo presente y concitadora en lo porvenir no puede exópp= 
tuarse de esta ley; cada una de las diferentes escuelas 

que dividen el socialismo, cuál más, cuál menos, parti. 
cipan de la intransigencia; y por consiguiente, domina + 
el antagonismo donde solo debiera existir el perfecto. PEE 
acúerdo. “ ns A 

Queremos, pues, la unión de los trabajadores, pero sin 
ningún género de abdicaciones; antes al contrario, de- 
seamos que la fuerza del pensamiento individual que ha 
dado orígen á la creación de las actuales divisiones so- 
cialistas, siga poderosa y enérgica hasta convertir 4 cada 
indivíduo, no en sectario, sino en creador de una 1dea 
nueva, porque solo por esta gran potencia intelectual 
pueda acelerarse la adquisición de la verdad que todos 
anhelamos. Como consecuencia natural, deseamos que 
por todos sea reconocida la libertad del pensamiento, 

ara que resulte bien demostrada, que los que aspiran ú 

a libertad se despojan de todo autoritarismo y respetan 
en sus compañeros esa misma libertad que para sí pro- 
pios reivindican 

La base de nuestra unión ha de ser el pacto, y su ga. 
rantía de éxito se halla en la voluntad que empleemos 
para su cumplimiento. 

La eficacia del pacto estriba en que por él se liga un 
número indeterminado de indivíduos 6 colectividades 
dedicándole una parte de su propio modo de ser y de- 
jando libre el resto. Por ejemplo; dos ó más individuos 
pactan para emprender uua obra; á ello dedican la acti- 
vidad de que los pactantes disponen, quedan libres para 
contraer ellos pactos, para dedicarse á las atenciones 
propias de la subsistencia, para emprender los estudios 
á que le inclinan sus afecciones, ó aún para entregarse 
| 4 la inactividad y al descanso, 
| Al pacto ha de proponerse un objeto racional y prác- 
tico, y además, para el objeto de conseguir la unión 
obrera, ha de establecerse sobre un principio común ú 
todas las escuelas socialistas. 

La resistencia se halla en este caso; mejor dicho, la 
resistencia se impone. La resistencia es un arma revolu- 
| cionaria que tiene siempre 4 mano el trabajador y res- 
ponde perfectamente ú la impremeditación que por falta 
de superior educación distingue al obrero. Es además la 
resistencia el único recurso que le queda para poner ú 
salvo su dignidad cuando el burgués le ofende con la 
injuria Ó con exageradas exigencias. Pero entiéndase 
bién, hablamos de la resistencia expontánea, natural, no 
la que presupone una organización universal, paciente 
y calculada para alcanzar unos céntimos más de jornal 
ó una hora menos de trabajo, porque ese género de re- 
sistencia, muy bello para consignarlo en unos estatutos 
de organización porel hecho de presuponer una pacien» 
cia que nunca pueden tener los oprimidos y un capital 
que no podrá reunirse con las miserables cuotas de los 
explotadores, ni ha podido ni podrá practicarse nunca, 

Esa clase de resistencia es tan ineficaz é impracticable 
como la cooperación, y es lógico que sea, Poeaas espe- 
rar 4 reunir un capital para luchar contra la burguesía, 
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cuando se halla demostrado que la riqueza social está 
monopolizada por la burguesía sin que quede nada para 
los trabajadores, es tan absurdo como la pretendida 
creación bíblica. 

No hay escuela socialista que no acepte la resistencia, 
sea fundada en una organización reglamentada, sea co- 
mo manifestación espontánea del espíritu de protesta de 
los trabajadores, y la historia del moderno socialismo 
enseña que las huelgas no-han:pedido sujetarse nunca al 
patrón 4 que quisieron imponerles los reglamentadores, 
ni tampoco fi daseeondiciones de prudencia que quisieran 
ciertos oportuhistas;. porque'la' dignidad humana, cuan- 
do se sientea da; “Estalla siempre en un arranque 
espontáneo, saltando por encima de conveniencias que, 
por atendibles que sean, carecen de fuerza para someter 
al hombre á la indignidad. 

Puede asegurarse que no ha habido una huelga re- 
glamentaria en las diferentes federaciones obreras de re- 
sistencia; del mismo modo que no ha habido huelga al- 
guna chica ni grande que no haya tenido las simpatías 
de los trabajadores. 

Esto nos lleva al reconocimiento de la existencia de 
una fuerza que, aplicada á la obra revolucionaria, puede 
ser muy aprovefhable y tal vez de resultados muy eli- 
caces, si sabemos imitar al físico que, en cuanto descu- 
bre una fuerza natural, trata de emplearla en beneficio 
de la producción y de la satisfacción de las necesidades 
de la vida. 

Para favorecer esa fuerza necesítase de la solidaridad, 
pero de una solidaridad espontánea é impremeditada, no 
de aquella calculada y fría que sólo da un dividendo en 
virtud de una orden emanada de la comisión correspon- 
diente, como si dijésemos de una autoridad jerárquica. 

Donde quiera que un oficio tenga exceso de trabajo, 
ó malas condiciones, ó el taller ó la fábrica, regentados 
por un déspota, 6 donde se haya ofendido 4 un obrero, 
pueda iniciarse una chispa revolucionaria que, conve- 
nientemente alimentada por la solidaridad, podría alcan- 
zar grandes y trascendentales proporciones. 

Para lograr esto se necesita que cada trabajador se 
halle agrupado á la sociedad de su oficio, que cada so- 
ciedad forme parte de la federación de resistencia ó de 
oposición al capital, que esta federación apoye toda 
huelga que surja en el territorio de la federación ó fuera 
de él, que los federales se comprometan á no ocupar 
plaza alguna de huelguista, que se reunan, metodicen y 
publiquen por las comisiones todos cuantos datos esta- 
dísticos puedan recogerse concernientes al capital, á la 
producción, al salario, horas de trabajo, distribución, 
consumo, comercio, etc., etc. 

Para perseverar en este plan y darle carácter inter- 
nacional á la vez que se entra de lleno en el período de 
lucha contra la burguesía, es necesario adherirse al mo- 
vimiento de la jornada de ocho horas de trabajo, con lo 
cúal se colocará el proletariado español en el terreno de 
la solidaridad internacional y empiezan las hostilidades 
contra la burguesía española. 

La jornada de ocho horas es el grito de guerra de to- 
dos los trabajudores del mundo civilizado; ha tenido ya 
en armas grandes masas de trab.jadores en Bélgica, 
Francia y los Estados Unidos y gloriosos mártires de 
Chicago; todas las organizacionos obreras de Europa y 
Amáórica van á la conquista de las ocho horas; los tra- 
bajadores españoles no pueden permanecer inactivos an- 
te ese movimiento internacional, y si á él no vienen los 
primeros, en cambio reivindican para sí la honra de te- 
ner la prioridad en constituir una federación de oposi- 
ción al capital compuesta de indivíduos y entidades de 
todas las escuelas socialistas, donde se verifica el hecho 
de que se da para la unión la parte de actividad y de 
ideas en que todos se hallan conformes, y se reserva 
cada cual para sus ideales particulares la parte privativa 
que á los mismos corresponde, 

La federación española de resistencia al capital es, 
pues, el ejército de la libertad en cuanto á su formación, 
y de igualdad en cuanto á su objetivo. 


A Áñ— 


Vamos por partes. 


No entraba, ciertamente, en nuestros propó- 
sitos, promover ni admitir polémica alguna du- 
rante el período de propaganda que iniciamos 
desde nuestro primer número. 

Pero la actitud en que se coloca El Comercio, 
organo indiscutible de la honrada clase de deta- 
llistas, al comentar la de los comisionados de la 
Junta Central en el acto de información verifica- 
do por la Cámara de Comercio en la noche del 
17, nos obliga á variar de criterio para rectificar, 
en primer lugar, algunas especies, cuya malevo- 
lencia alcanzamos, y para colocar las cosas en su 
debido lugar, á fin de que, ni el colega ni nadie, 
vea contradicciones en lo que solo son hechos 
perfectamente relacionados, 

£n primer término, debemos preguntar al co- 
lega por qué calla, antes de entrar en el terreno 
de las suposiciones, las razones expuestas por el 
único comisionado que hizo uso de la palabra, al 
mostrar, no su adhesión personal, sino la de la 
corporación que representaba, á la conclusión 
primera del informe de la Directiva, 

















Si el bueno del colega hubiera hecho esto, de 
seguro que carecería de razón para demostrar 
extrañeza por cosas que coinciden perfectamente. 

Dejando á un lado:io de apóstol del anarquis- 
mo, coma califica 4 nuestro compañero Messo- 
nier, cosa que, á ser <jerta, seguros estamos la 
admitiría aquel como un alto honor, y cuya in- 
tención comprende el menos lince, vamos diree- 
tamente á la cuestión. 


pedía la suspensión, y nosotros la aceptamos, 
porque el decreto, tal cual está expedido, y la 
instrucción que le acompaña, demuestran al más 
ligero exámen que no cambian en nada el régi- 
men existente, y por el contrario, solo favorecen, 
por lo pronto, á cuatro agiotistas y á los defendi- 
dos del colega. 

A. los primeros, por las ganancias fabulosas 
que. realizarían. al .confiertir en oro los billetes 
fraccionarios acaparados por ellos en grandes can- 
tidades, como si presintiesen el tan famoso de- 
creto. 

Y á los segundos, porque, apesar de que el co- 
lega no quiera verlo, se redondearía el pobre y 
abatido comercio de víveres al detall. 

Ese comercio, en quiebra Ó poco menos, si 
atendemos á los lamentos del colega, pero que á 
juicio de los que hemos nacido en esta tierra, y 
contamos algunos años, nunca se ostentó más 
floreciente que en la actualidad. 

Y como nosotros los trabajadores, al aceptar la 
invitación de la Cámara, no fuimos allí á hacerles 
el caldo gordo á detallistas y agiotistas, prefería- 
mos continuar en la situación en que está- 
bamos antes del decreto á entrar en una nueva 
que nos colocará en peores condiciones, 

Si el colega quiere una prueba evidente de lo 
que decimos, la obtendrá fácilmente en lo acaeci- 
do en la Asamblea de la Cámara. 

¿Por qué los detallistas pugnaban y se oponían 
á la transacción mucho más equitativa que se 
aceptó, y que en síntesis es la nuestra, expuesta 
en los tres números que llevamos publicados? 

¿Sería tal vez por no aceptar el criterio de sus 
naturales enemigos de la Cámara? 

Desengáñese el compañero. En la actualidad 
todos pensamos, y más los trabajadores, que no 
somos ya, cual en otros tiempos, los burros de 


¡Jeata. 


En la actitud de la Cámara vimos algo conve- 
niente y lo aceptamos; si mañana la Cámara al 
opinar sobre otra cuestión, nos llamára, manten- 
dríamos nuestro criterio, aunque éste fuera dia- 
metralmente opuesto al de esa corporación. 

No cabe, pues, extrañeza sobre esto, pues de 
sobra está probada nuestra independencia de 
acción. 

De ley del embudo califica luego el colega el 
propósito de solicitar oro y plata en pago de jor- 
nales, viendo en ello algo difícil de compaginar 
con la acepteción de la base primera. 

Si el colega no hubiera omitido las razones 
que hemos expuesto, y que no son otras que las 
emitidas por el comisionado de la Central, no ve- 
ría tal dificultad; muy al contrario, encontraría 
que lo uno es el resultado de lo otro. 

Todo el mundo quiere vivir eu el país del oro: 
¿no lo intentan y desean los detallistas? pues no- 
sotros también lo deseamos, importándonos des- 
pués un bledo que hagan las conversiones á su 
antojo. 

Para los trabajadores, créalo el colega, no es 
cuestión de honra nacional el billete, ni mucho 
menos simbolo de la nacionalidad. 

Por experiencia, y bien amarga por cierto, sa- 
bemos lo que significan esos símbolos y esas hon- 
ras para la alta y baja burguesía: á su ejemplo 
hemos aprendido, que si el Dios, la patria y fa- 
milia de esa clase está en la caja, para los traba- 


jadores deben estarlo en sus entumecidos estóma- 


gos, y en las mayores comodidades que puedan 
proporcionar 4 sus familiares y á ellos. 

A la altura á que hemos llegado no caben otros 
procedimientos, Cada cual quiere salvar sus inte- 
reses; los de la clase trabajadora difieren en mu- 
cho de los de sus explotadores, y locos de atar 
seríamos sino procurásemos colocarnos á salvo de 
las eventualidades del porvenir, ya que tan poca 
solidez representan las mudables resoluciones de 
nuestros gobernantes, 


La pes de las conclusiones de la Cámara | 











Ello explica la conducta de nuestros comisio- 
nados en la noche del 17, y hará ver al colega, si 
lee nuestra colección, que marchamos por ipod 
tero propio; y que si á su juicio usamos la ley del 
embudo, no hacemos más que usar de la recf- 
proca, 

A ello se nos ha enseñado; cúlpese á los maes- 
tros, entre los cuales no deja de tener su partici- 
pación el organo de los detallistas. 


É—_— A A A 


A las mujeres. 


No; no es posible que permanezcais indiferentes 
á la explotación que con vosotras se ejerce, y al 
desprecio con que os tratan. 

n todos tiempos habeis sido consideradas por el 
hombre como la hembra que no lé sirve más que 
para saciar sus apetitos. No han querido nunca con- 
cederos inteligencia ni elevados sentimientos. Obe- 
déceme, os han dicho siempre vuestros dueños y se- 
ñores. 

En el hogar paterno, sometidas á los caprichos de 
vuestros padres y hermanos mayores, Cuando os ca- 
sais, vuestras madres y el cura, e. nombre de Dios, 
os mandan que seais las esclavas sumisas de vues- 
tros maridos. «Vuélvete á tus habitaciones y ocúpa- 
te en tus labores, en tu huso y en tu tela: ordena á 
tus siervas que cumplan su tarea: discutir es oficio 
de los hombres» Estas palabras pone Homero en la- 
bios del jóven Telémaco, reprendiendo á su madre 
Penépole. 

No es menor el desprecio con que habeis sido tra- 
tadas por los romanos en lo doméstico y en lo civil. 

La matrona era la primer esclava del señor de la 
casa. Sabido es que el marido podía prestar su mu- 
jer á sus amigos para que se regalaran con sus he- 
chizos. Refiere Plutarco, que el virtuoso é inco- 
rruptible Catón, prestó la suya á un su amigo, que 
quería tener un hiju de la casta de su mujer. 

El cristianismo os consideró también muy por de- 
bajo del howbre; la revolución francesa del pasado 
siglo, que pedía emancipación para todos, echó en 
olvido 4 la mujer. Fué menester que Proudome 
aplicara su crítica poderosa á todas las preocupacio- 
nes y que sus teorías fueran acojidas con entusiasmo 
en Rusia, de donde salieron revolucionarios como 
Bakounine y Herzen, que esparcieron por Europa 
los principios anárquicos, para que algunos hom- 
bres generosos se ocupasen de vuestra emancipación; 
pero no basta que los hombres se ocupen de ésá 
noble tarea y en vano será todo lo que por voso- 
tros hagamos, sino nos preostais vuestro concurso, 
porque la emancipación de las mujeres como la de 
los obreros, ha de ser obra de las mujeres mismas. 

La mayoría de la actual sociedad, es adversa á 
vuestras libertades; las bárbaras leyes que rijen esta 
sociedad, os condenan si os salís de sus egoistas cá- 
nones; la propiedad individual os obliga por otro 
lado á sufrir á un marido epiléptico ó borracho que 
os maltrata: sino vuestros hijos no tendrán pan. 

Yo conocí á una bondadosa mujer, que le tacó 
en suerte un marido, que todos los días se emborra- 
chaba y la abofeteaba, la arrastraba por el pelo y 
pateaba á sus pequeños hijos. Se escapó un día que 
el marido quería degollarla; presentó querella 4 su 
marido, y pidió el divorcio. Pocos días después el 
marido la sacó á bofetadas de una casa donde había 
ido ella de criada. Su marido había sobornado al 
abogado, y como nadie se tomó interés por ella, tu- 
vo que someterse otra vez al despótico yugo del ma- 
trimonio. 

Estas injusticias, ¡ol! mujeres, se cometerán con 
vosotras, mientras no representeis una fuerza social 
que os haga respetar de la sociedad y pueda resis- 
tir los ataques de sus preocupaciones. Eu vano será 
que pidais justicia y derecho, si permaneceis aisla- 
das y no ostomais interés por vosotras mismas. 

Ahora que los obreros se rebelan y no quieron de- 
jarse explotar por más tiempo; que piden el producto 
íntegro de su trabajo y la exterminación de los zán- 
ganos; ahora que los esclavos han rotó sus cadenas, y 
que no hay raza de hombres, por inferior que sea, que 
sometida á la explotación no se contamine de las 
corrientes emancipadoras del socialismo que de un 
extremo á otro del mundo vá anunciando el día de 
la verdadera libertad y de la liquidación social, pre- 
tende la burguesía retardar el día de las reivindica- 
ciones, sustituyendo al obrero con mujeres, creyen- 
do, con razón, que en vosotras tiene todavía un 
filón fácil de explotar; porque ve que no estais aso- 
ciadas, ni pretendeis defenderos. 

Pero no será así, ¡oh mujeres desheredadas! si vo- 
sotras pensais en vuestro destino, en el de vuestras 
antepasadas siervas autómatas y en el que les espe- 
ra á vuestras hijas, No; no será así, porque vosotras 
oireis también el grito de rebelión que lanzan todos 
los oprimidos desheredados que tienen hambre, no 
solo de justicia, sino de pan también. 

Ya en Europa y en la república norte-americana, 
empiezan á dar señales do vida intelectual y social. 
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En España, en Mayo, celebraron asambleas las muje- 
res en muchas de sus provincias, acojiendo con en- 
tusiasmo la jornada de las ocho horas: en Rusia— 
extraño fenómeno social —las mujeres de la aristo- 
cracia son las que primero han respondido á la voz 
de: ¡libertad para la mujer! ingresando en las hués- 
tes del nihilismo y el socialismo revolucionario; lle- 
vando á la acción práctica sus nuevas ideas sobre la 
constitución de la sociedad, y realizando una verda- 
dera cruzada. Al grito de vamos al pueblo, la aristo- 
cracia abandona riquezas y posición social, y 
aprende un oficio y va en peregrinación por las 
aldeas y los talleres predicando la emancipación 
social. 

Y vosotras, mujeres desheredadas cubanas, aso- 
ciaos para que podais oponeros á la tiranía con que 
os trata esta sociedad metalizada y resistais á la ex- 
plotación que se ejerce con vosotras, y se ejercerá ca- 
da vez más sino acudís al remedio. Sí, obreras cu- 
banas, es menester que frecuenteis los círculos donde 
se discuten las cuéstiones que os interesan y que os 
asociéis para que 1fos ayudéis, en la lucha empeñada 
entre lus explotadores y explotados, entre los que 
quieren que sigais siendo sus, esclavos y nosotros 
qus propagamos el libre amor, la universalización 

e la propiedad y la anarquía. 
. M. M. M. 


o 
La Instrucción. (1) 


Instruir es preparar para la vida. 
J. de la Luz y Caballero. 





Exaltar la humana personalidad reconociendo el 
principio de libertad, de igualdad para todos los que 
vejetamos sobre el friatorio planeta tierra, entrar en 
el explícito é implícito reconocimiento de que somos 
hijos de nuestras obras, instituir por este motivo un 
derecho, un ideal, una lógica, una razón, tal es nues- 
tro deber, tal el compromiso altamente noble, cuan- 
to que sin él, destituido de toda personalidad moral 
sería imposible la familia: la sociedad un crímen. 

Para colaborar á tan sublime destino es forzosa- 
mente necesario que el pueblo se instruya, si la ins- 
trucción es la paa que levanta á los pueblos, y 
los coloca á su mayor grado de cultura y de progre- 
so; porque un pueblo sin instrucción, jamás será apto 
para reclamar sus derechos, ni mucho menos podrá 
cumplir con los deberes que lógicamente tiene que 
aceptar en razón de sus ya citadas prerrogativas. 

Así lo han entendido los pensadores de la demo- 


- exacia, los eminentes publicistas que, comprendien- 


do que el pueblo era la víctima —propiciatoria de su 
enemigo directo, la tiranía, esparcieron por medio 
de su palabra y de su pluma en los aires de la liber- 
tad el gérmen siempre fecundo del derecho, destro- 
nando reyes, derrumbando altares, y rompiendo con 
el poderoso martillo de la instrucción, uno á uno, 
los eslabones de la cadena fatal que por tanto tiem- 
po ciñera al desvalido pueblo. 

A ellos la humanidad, mientras más instruida se | 
encuentre, mayor será su gradecimiento. | 

No importa que los refractarios al progreso, con 
sus arteras mañas traten de dividir al verdadero | 
pueblo; éste tiene un ideal, y en tales condiciones, 
no es posible detenerle, como detenerse no puede en 
el mundo cósmico el movimiento de los astros, ni 
en otro orden pudieran detenerse el curso del rio 

ue todo lo fertiliza, porque así como en el orden 
fsico nos arrastra periódicamente el movimiento de 
la tierra, de igual modo la sociedad, por medio de 
su importante factor, la instrucción, trasponiendo 
obstáculos, saltando por encima de los escollos que 
aviesamente se le interpongan, progresu con pasos 
lentos, á veces mal; pero rehaciéndose, forma segu- 
ras bases en donde asentar el y hermoso edificio dé 
la humanidad rendida, agotadas sus fuerzas por el 
contínuo batallar del bien contra el mal, de la luz 
en contra de las tinieblas, descanse tranquila y feliz 
merced á las embriagadoras brisas de la libertad, á 
sus derechos conquistados. 

El esfuerzo reflexivo no es contradictorio á la es- 
pontaneidad individual, razón sobrada para encau- 
zar nuestro mejoramiento, corrigiendo nuestros vi- 
cios, poa emanciparnos gradualmente de esa pereza 
congénita, que tanto nos perjudica. 

Meditar, ocuparnos algo más del hombre interior, | 
base inmediata de toda verdad, como dice S. Agus- 
tín; abandonar la estática y la rutina, para que la 
inteligencia sea influencia por el conocimiento re- 
flexivo, por la verdad probada y por la dinámica de 
nuestros pensamientos; tal entendemos la sabiduría, 
receptáculo del libre exámen del verdadero Dios; 

| 





del Dios justicia, del Dios verdad, del Dios progreso: 
es decir, la libertad en st más diáfana explicación. 
Hay que evitar la justificación de las escépticas 
frases de Lutero, cuando decía: “que la humanidad 
era un beodo que, cabalgando en un rocín, oscilaba 
al borde del abismo.” 
Sí, hay que instruirse para no ser arrastrado, por 
la espumante ola del vicio, fuente de todo mal, en 





(1) Dedicado á lu sociedad de Instrucción “La Enseñanza.” 


EL TRABAJO 





donde los tiranos de todas las épocas han flajelado 
las escuálidas espaldas del verdadero pueblo. 

Afortunadamente el de Cuba, adornado por las 
experiencias históricas, libre, por tanto, en su in- 
mensa mayoría de las prácticas religiosas, se apresta 
á la organización, desechando por inútiles, ídolos y 
dogmas por los que ha derramado generosamente 
su sangre. 

Mas no libre del todo de las añejas prácticas, divi- 
dido aún en parte, por los distintos elementos que 
se disputan el predominio del gobierno y de las 
ideas; temeroso y desconfiado, permanecen disgre- 
gados valiosos elementos, sin pensar que, tanto en la 
esfera del trabajo, como en la de la política, la ins- 
trucción constituye el éxito, es más, sin instrucción 
no hay libertad posible. 

En la historia de los Estádos Unidos, se encuen- 
tra un hecho que-corrobora patentemente nuestros 
asertos. En la ciudad de Boston, hallábase destacs- 
do“al'mando, de un general, un regimiento inglés, 
Molestábale á los niños bostqueses de que los oficia- 
les del regimiento les inquietasen en sus diversiones, 
por lo que acordaron entre sí los niños, presentarse 
en son de queja á dicho general, como en efecto lo 
hicieron. 

—¿Y quién os ha enseñado á reclamar vuestros 
derechos”, preguntó el general admirado. 

—Señor, contestó el interrogado (niño de 12 años) 
nuestras madres. 

Pensativo y admirado exclamó dicho jefe: “Este | 
pueblo será libre; está instruido.”—Y en efecto, esos | 
mismos niños figuraron más tarde en la independen- | 
cia de su patria. | 

Este ejemplo y otros muchos que pudiéramos ar- 


gúir, tanto en el campo espinoso de la política como | ] 


en la esfera sociológica, prueba que sin instrucción 
no hoy evolución ni revolución sin que consigo lle- 
ve la más completa derrota, y con tanto más motivo 
cuanto que los elementos que tenemos que combatir 
tienen instrucción, fuerza y capital, factores sobra- 
damente poderosos para poner á raya nuestros de- 
seos, hollando y sacrificando nuestros más nobles y 
legítimos ideales. 
A. LORENZO. 


A 


Admitido y con gusto. 





Compañero Director de EL TRABAJO. 


Por si las cree usted dignas de su publicación, le remito 
las adjuntas cuartillas, que solo responden al deseo de nni- 
ficar, 6 más bien, de trabajar por la unificación de los obre- 
ros de las más importante de nuestras industrias. 

Tiempo es de que esto se verifique, razón por lo cual me 
tomo una libertad, que riñe en algo con mi habilel modo 
de ser y que usted perdonará: la de invadir con mis hu- 
mildes y ramplones escritos, las columnas de su bien re- 
dactada publicación. Empero usted disimulará mi atrevi- 
miento y no negará el pase 4 mi corto remitido. 

Queda á su órdenes.— Un tabaquero. 


Vamos á llamar la atención de los operarios tabaqueros 
sobra un asunto de gran valor para el restablecimiento de 


| la normalidad de las relaciones que deben mediar entre 


los que son compañeros en las Inchas del trabajo. 

Los que se pasan doce Ó más horas en un taller, para 
procurarse un jornal que á penas basta para la satisfacción 
de las necesidades de sus familias, no deben mirarse nnos 
á otros con el recelo y la enemistad que se están generali- 
zando entre si, á los obreros, por no pertenecer todos á la 
misma escuela política 6 social, Hace muy rápido camino 
entre nosotros la idea de que el que no piensa como pen- 
samos, debe ser un do Y este es un craso error; que 
todos debemos evitar. 

Se puede y se debe discutir sobre todas las cosas, Pero 
para que una discusión dé resultados apetecibles, lo pri- 
mero que se necesita es no injuriar al adversario, pues és: 
te, cuando se le injuria, guarda también sus argumentos, 
limitándose á repeler la injuria. De ese modo el punto 
que se debate queda en la oscuridad. Toda discusión que 

egenera en disputa, es de una absoluta ineficacia para 
las doctrinas ó los hechos discutidos, porque las injurias 
nada prueban, sino la escasa educación del que las emplea 
á falta de argumentos. 

Por eso hemos visto muchas veces debates acalorados en 
las Asambleas obreras, en las que los contendientes se 
lanzaban mútuamente frases ofensivas y palabras insul- 
tantes, que estaban á punto de terminar en cuestiones per- 
sonales, Nada sacábamos en claro «le esas apasionadas 
contiendas; pero si por casualidad algún hombre pruden- 
te y reflexivo tomaba la palabra en lo más empeñado del 
debate, y levantaba la cuestión, sacándola del terreno per- 
sonal para llevarla al de los principios, entonces veíamos 
como por encanto á Jos combatiantes, serenarse, apren- 
der y meditar, pesando los argumentos en pró y en con- 
tra de la tósis sostenida. 

liso mismo acontece en los talleres. Promuévese discu- 
sión sobre cualquier particular; de pronto sale uno á la 
palestra, empieza bien; q no tiene cuidado de marcar 
el punto de partida, y desde el momento en que esto su- 
cede, se lastima el amor propio del que habla y sin darse 
cuenta, pasa de la serenidad del juicio á la desconfianza 
luego á la injuria, molestando así al auditorio, que acaba 
por dividirse, por obedecer á la pasión que es muy mala 
consejera, 

Nada exageramos diciendo esto, pues hay ejemplo de ta- 
lleres donde los operarios se han levantado en son de gue- 








rra, unos contra otros, Y esto hay que evitarlo, porque es 
triste que cuando los señores fabricantes van ganando en 
unidad y fuerza, los obreros nos dividamos, y demos el es- 
pestácalo de nuestras mútuas pasiones, de nuestros recí- 
procos y persistentes rencores. 

EL TrABaJo veo no alimenta odios de ninguna espe- 
cie. Viene, por el contrario, á predicar la harmonía entre 
los que han militado lo mismo en un campo que en otro, 
Nuestro nl Era vaciado, en esas ideas es sencillo. Pedi- 
mos htiohk igiene en los locales y buen material para 
que el tabaquero pueda gauar el jornal que racionalmen- 
te le corresponde. No más disfraces de yitolas, no más tri- 
pas que se vuelvan en polvo, no más vitolas de 4 peso el 
millar; y en cambio, más consideración para el operario 
y menos suspicacia de parte de los dueños, encargados y 
capataces, Por último, mejor orden en los pagos, que de- 
ben hacerse en moneda que circule por el mercado. ¿No 
es esto aceptable para todos los trabajadores honrados? 

Esa es nuestra bandera. ¿Quién no puede abrigarso bajo 
sus anchos pliegues? Lo mismo los anarquistas, que los 
socialis;as, lo mismo que los po'íticos, Jo mismo los qué 
proceden de la Alianza que los de la unión Obrera, han 
profesado priucipios semejantes. ¿Por qué no nos uniraos 
para conseguir todo aquello con locun] estamos de 
acuerdo? d 

Dejemos á un lado viejas rencillas y viejos rencores, y 
hagamos lo necesario para lograr una unión, que nuestro 
propio interés nos impone con carácter imperioso. Así bra: 

ajaremos en provecho propio, trabajando 4 la vez en be- 
neficio de la colectividad obrera, 


A A AAA AAX/Á 
Cayo Hueso, Setiembre 12 de 1891. 
Compañero Director de Ex Trabajo: 


Con esta fecha inauguro una série de corresponden- 
cia, las cuales procuraré que sean lo más verídicas posi- 
le, para cuyo efecto he organizado un cuerpo de vigi- 
antes de ambos sexos en distintos talleres de esta 
localidad, para darle más realce 4 mis pobres produccio- 
nes, de las que le daré á conocer alguna en mi próxima. 

Por lo que se ve, parece que los obreros empiezan á 
recabar sus perdidos derechos, pues de dos semanas á 
esta parte se empiezan á agitar y los meetings se suce- 
den unos á otros, con motivo de la formación de un 
Gremio de Tabaqueros en este Cayo. 

Sus bases son tan ámplias, que puedo asegurarle que 
se proponen llevarlo á la práctica, pésele á quien le pe- 
zare. 

Además, según el Reglamento, creo, sin estar equi- 
vocado, que harán Alíanza con las demás corporaciones 
obreras del mundo entero, por lo que les doy mi enho- 
rabuena á estos dignísimos obreros del progreso. 

Adelante, pues, compañeros, por esa senda que habeis 
emprendido, y no desmayeis. Y 

En el meeting celebrado en ¿San Cárlos» para nombrar 
una comisión que sé encargara de redactar el Reglamen- 
to para el Gremio, después de abierta la sesión por el 
compañero Presidente y después de varias discusiones, 
se procedió á la votación, declarando ántes el Presidente, 
que el que tuviera alguna caca ó falta y fuera nombrado 
que no aceptara, por lo que se levantó el compañero 
Cuesta y dijo: «Señores, el que tenga alguna falta ten- 
drá la bondad de no aceptar, si por casualidad fuere 
nombrado, porque estamos dispuestos á desenmascarar 
á todo el que quiera escalar un puesto que no le corres. 
ponda.» 

Entre otros fué nombrado el compañero Joaquin Os- 
sorio. ¡Aquí fué la de Dios es Cristo! Derrotado por 
unanimidad. Con este motivo se han publicado infinida- 
des de comunicados y hojas sueltas, en las que se han 
dicho la mar entre el compañero Pedro Cano, acusando 
á Ossorio de mal compañero y éste diciéndole, qué se yo 
cuántas barbaridades á Cano y á Ruiz. Pero Os3o......rio 
ya está juzgado por la opinión pública. 

Pasemos ahora á la triste situación de este Cayo. 

La casa de Villamil, la de los Cruces y un chinchal 
han parado hoy; la de Ellinger ha rebajado unos 20 ta- 
baqueros. Así es que se pueden calcular unos 1.040 ta- 
baqueros más sin trabajo, los que vienen aumentar la 
triste situación porque atraviesa Cayo Hueso en la ac- 
tualidad. 

En esta semana se dará una función dramática en 
«San Cárlos» á beneficio de los que están sin trabajo y 
para los que deseen ir para esa. También se dará una 
función peloteril con el mismo objeto. Por aquí no fal. 
tan riferos, billeteros y otros explotadores, á los cuales 
procuraré cargarle la muno tal y como se lo merecen 
para su propia vergúenza. 

Hasta la otra se despide de V. descándole salud y R. $. 


Harury. 
— AA A —Á —- —Á 


MWiovimiento obrero. 


INTERIOR, 


El viernes de la semana pasada se reunieron los Cons- 
tructores de carruajes en general. El primer punto que 
se debatió fué el de la cuestión palpitante en el país, la 
recogida dal billete. 

Después de ámplia discusión, y de probar hasta la 
evidencia los perjuicios que causa ú todos los trabajado- 
res el actual conflicto monetario, se acordó por unani- 
midad nombrar una Comisión que se avistase con los 
compañeros que no habían asistido á la junta, y les hi- 
ciese presente, que desde el próximo Octubre cobraban 
en oro sus jornales, todos los que se dedican á la cons- 





trucción de carruajes, y celebrar otra Asamblea á la 
mayor brevedad, con el mismo objeto. 

miten en el asunto 4 los constructores, todos los de- 
más trabajadores, y verán cómo no continuamos siendo 
siempre las víctimas. 





El jueves, 24, se reunieron en el “Círculo”, los miem- 
bros que componen, la “Alianza Obrera”, acordando 
nombrarsuna comisión encargada de organizar á todos 
los torcedores de tabaco, bajo las bases más convenien- 


“tes para los ¡nteréses deilos obreros del ramo. 


Convocados por la Junta Central, se reunieron, el 
martes 22, en numerosa asamblea, los obreros plancha- 
dores, con el decidido propósito «de reorganizarse, 

El 29, vuelven á reunirse para continuar tratando so- 
bre la reorganización. 

¡Importante! —El viernes, por la mañana, ha recibido 
un telegrama la Junta Central, comunicándole hallarse 


en huelga los planchadores y sastres de Pinar del Río, 


Más tarde, y confirmando la misma noticia, se recibió 
otro, dirigido ql compañero secretario de la Sección de 
Operarios de Sastres. 

Aquellos compañeros, recuerdan á los obreros de am- 
bos ramos el cumplimiento del deber de solidaridad. 

En la fábrica de tabacos “La Corona”, han abando- 
nado el trabajo los obreros que trabajan las vitolas de- 
nominadas medianos grandes y casinos, exigiendo dos 
pesos más en vitola, así como suprimir la espera de capa 
y mejoramiento de material, 





El sabado, 3 de Octubre, celebrará junta general ex- 
traordinaria la numerosa y entusiasta asociación “Liga 
Obrera”, Sección de Operarios Sastres. 

La junta tendrá efecto en el “Círculo de Trabajado- 
res”, ú las siete y media de la noche. 





Gremio de Constructores de Carruajes y Talabarteros 
en general. 

Compañeros: Terminados los trabajos, la comisión 

qye nombráisteis en la junta anterior, este Comité acor- 
Ó citaros para el miercoles 30, á las siete de las noche, 

en el “Circulo de Trabajadores”, Dragones, número 39, 
para celebrar junta general, para tratar de la orden del 
día que se expresa, en el cual tomará parte una comi- 
sión de la Junta Central, por lo que este Comité espera 
de todos los compañeros, estén ó no agremiados, la asis- 
tencia ú la expresada junta. 

Orden del día.—1? Lectura del acta. 

2% Continuar hablando de cobrar en oro. 

$* Dar cuenta la Comisión. 

4* Tratar sobre la disminución de horas. 

Habana, 26 de Septiembre de 1891.-—El Sccretario. 





El Comité de acción, de la manifestación Labra, ha 
hecho una nueva citación, para el lunes 28, en la Salo- 
nes de la Valla, Manrique y Condesa, para tratar de lle- 
var á la práctica los dos acuerdos que en distintas cir- 
culares, citaciones y manifiestos, se han dado al público. 


Er Tranaso, recomienda á los compañeros que se ocu- | 
pen de este asunto, pues los co ice vienen ges- 


tionando y no han olvidado « 
gestiones á los trabajadores. 


z 


A la junta, pues, 4 cooperar cada uno con sus ideas, 


e dar participación de sus 











POLLEFIN. 
LA MORAL DEL PROGRESO 
6 


LA RELIGION NATURAL 
POR JUAN SERRANO Y OTEIZA. 


(CONTINUACIÓN) 





Mas si el hombre debe vivir—y ya queda explicado 
ué se entiende por ello—si debe extrictamente cum: 
plir los deberes que la Moral del Progreso le marca, 
claro está que su misión en el planeta ha de consistir 
en earollár su actividad, á fin de practicar el bien y 
exterminar el mal, realizando de esta suerte el Progre- 
so; más no lo verificará sin ser él el primer piano 
de los beneficios que produjera en el cumplimiento de 
su misión. 

La idea de que el hombre habita este planeta tran- 
sitoriamente, y como punto de espera y merecimientos 
para alcanzar la felicidad en otra vida es absurda, y por 
lo tanto, la combato; tanto porque vivir muriendo no 
es vivir, cuanto porque establece y justifica la no acti- 
vidad, la inercia y, por consecuencia, desconoce el hom- 
bre sus derechos y sus deberes. 

La Moral del Progreso, más práctica, y por consi- 
guiente más verdad que la moral cristiana, no admite 
otra vida fuera del planeta, y dá al hombre la felicidad 
que, según su natural y lógica constitución, puede al- 
canzar. 

Estas son, en resumen, las teorías que he procurado 
desenvolver en el curso de este libro: ignoro si Jo he 
conseguido; los críticos, los eruditos y, sobre todo, el 
pueblo, lo han de decidir; yo me atengo ú su fallo, no 
sin antes repetir á unos y á otros que mi intención no 
ha sido hombrearme con los primeros ni engañar al se- 
gundo. No he abrigado otra idea que la de poner al 
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PALOS Y PEDRADAS. 


¡Malditos cajisfas! ¿Han contado ustedes los dispara- 
tes que dice y las promesas que hace un político de 
oficio cuando trata de embaucar al pueblo para subir al 
poder? ¿No han contado tampoco las arbitrariedades y 
atropellos que comete un gobernante, aunque éste sea 
muy republicano? ¿Y las boberías que dice un clérigo 
cuando sube al púlpito ó las sandeces que encierra la 
leyenda llamada Historia sagrada? ¿De veras que no 
las han contado? Pues sumado todo junto, no alcanza 
ni con mucho al número de disparates que nos ha he- 
cho decir el cajista Ó cajistas en nuestro número an. 

| terior. 
¡  Figúrense ustedes que nos han cambiado los mascu- 
:¡línos en femeninos, y si nos descuidamos nos colocan 
' una ciudad de Europa en el mismísimo centro del Afri- 
| ca. ¡Pero hombre! q ustedes más: no nos con- 
vierten al conserje del Círculo en vendedor de viandas, 
anunciando que vendía Diálogos de calabaza? Natural- 
mente, éste se dirigió en. el acto al redactor encargado 
de esta sección (que soy yo, ya ustedes me conocen) 
haciéndolo responsable de pagar la contribución que el 
gobierno pudiera imponerle por la supuesta venta de 
viandas. 

Claro está, yo que soy un hombre de muchísimo gé- 
nio y capaz de no dejarme atropellar por ninguna po- 
tencia extranjera, hubiera sido tan arriesgado en aquel 
momento, que habría descargado una lluvia de palos 
y pedradas sobre la cabeza de cada cajista que hubiese 
encontrado á mi paso. 

En fin, por esta vez voy á ser consecuente, pero si 
otra vez sucede, señoros cajistas, les aseguro. .... ¡Va- 
mos! que ya conocen mi carácter y tendrán buen cui- 
dado de que no suceda. ¡Digo yo! 


Ses 


AS 





Cuando un periódico como El País, que ostenta el 
título de órgano de una agrupación política, se expresa 
en términos tan duros contra el sufragio, bueno es que 
lo reproduzcamos para que los trabajadores compren- 
dan una vez más, la inutilidad del tan cacareado reme- 

| dio á los males de los pueblos. Oigamos al citado cole- 
ga: «El fraude y la violencia sostenidos y estimulados 
por bochornosa impunidad, van extendiendo rápida- 
| mente su pernicioso influjo en la vida pública, haciendo 
¡del sufragio una farsa impudente hasta que llegue el 
| día, no lejano ciertamente, en que los hombres honra- 
| dos se abstengan por decoro y conciencia de concurrir 
á eso que ha dado en llamarse comicios y que, en reali- 
¡ dad, es burda y nauscubunda intriga urdida con sin 
igual cinismo por los que, á título de amos y señores de 
la tierra, á todo se atreven y todo lo aleauzan para hu- 
millación de los buenos ciudadanos y descrédito de las 
instituciones representativas.» j 
Ya lo oís, trabajadores, esto no lo dice ningún perió- 
dico anarquista, lo dice el santón autonomista que es 
cuanto malo puede decirse en desprestigio del sufragio. 
Si El País continúa escribiendo así, estaremos de 
acuerdo. 


s 
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Hemos tenido el gusto de recibir el primer número 
del periódico anarquista Z/ Productor, el cual vé la 
luz en esta localidad. 

Deseamos al simpático colega muchos y buenos sus- 














| alcance de éste los princip1os, bases y doctrinas en que 

fundamentalmente se apoya lan Moral Universal, ó la 
Moral del Progreso, ó la Religión Natural, que una 
misma cosa son las tres denominaciones. 


Agosto de 1871. 
CAPITULO PRIMERO. 
De la Religion Natural.—8u definición. —Sus bases. — 


Condiciones necesarias para su conocimiento y prác- 
tica. —Denominacion de sus adeptos. 


1* ¿Qué es Moral del Progreso? 
La Religión Natural. 

2? ¿Qué se entiende por Religión Natural? 

Aquella que para su comprensión no necesita de la 
gracia divina, porque está al alcance de todos, tiene por 
guía la Razón y por fin la Justicia, y pira cuya propa- 
gación nadie ha recibido privilegio de invención, ni de 
propiedad, ni mucho menos revelación del Espíritu San- 
to; pudiéndose explicar por todos sin necesidad de pro- 
fecías ni de milagros. 

3? ¿Qué objeto tiene la Moral del Progreso ó Reli- 
gión Natural? S 

La perfección ideal del ser humano, por medio de 
la observación de la Ley y del Progreso. 

4? ¿Cuántas son las bases de la Religión Natural? 

Seis, 4 saber: Pureza ó claridad del entendimiento: 

Pureza ó inocencia del corazón: 

Pureza ó salud del cuerpo: 

Pureza ó justicia en los actos: 

Pureza ó sinceridad en las palabras: 

Pureza en la justicia. 

5* ¿Qué se entiende por pureza ó claridad del en- 
tendimiento? 

Entendimiento ilustrado. 





criptores y pocas, pero muy poquísimas persecuciones 
autoritarias burguesas. 


5 a 

También hemos recibido El Progreso, de Puerto 
Príncipe, y El Progreso Culinario, de la Habana. 

Agradecemos á ambos los inmerecidos elogios que 
nos prodigan, aunque al segundo tenemos que decirle 
A si está de acuerdo con nosotros para unificar á to- 

os, los obreros como es nuestro deseo, nosotros no po- 
demos estarlo con él en lo que encierran estas palabras 
que copiamos: 

«.... y quizásá fuerza de constancia y predicar hoy, 
mañana X siempre, la harmonía entre los obreros, se 
consiga llegar al colmo de nuestros deseos y 'aspiracio- 
nes, no destruyendo el capital, sino venciendo en los 
combates que se nos presenten por las arbitrariedades 
y tiranías que contra el trabajo levanta siempre el po- 
deroso.» 

¿Quién es el enemigo del obrero, querido colega? 

¿No es el capital, apoyado siempre; por las institucio. 
nes gubernamentales? Si no es así, o sabemos de dón- 
de puedan partir esas arbitrariodldbS y tiranías á que 
el colega hace referencia, y si parten de ahí, es preciso 
é inevitable destruirlas: totalmente. Lo demás, son pa- 
liativos sin conseguir nada práctico y duradero. 


> 

Cuéntannos y contamos nosotros, que en la tabaquería 
sucursal de Arenal, se obliga á las despalilladoras á ha- 
cer uso del mismo local que está destinado 4 los hom. 
bres y que escusado es el decirlo. 

Este abuso es incalificable y más tratándose de seño- 
ras y señoritas; por tanto, esperamos sea corregido 
cuanto antes, ¿Se hará así? 

e 

Vamos ú ver, D. Antoñico, ¿por qué en la tabaquería 
«El Guardián», tienen que salir los operarios á las cinco 
de la tarde? ¿Por qué se les hace perder una hora dia- 
ria de trabajo? Usted dirá, D, Antonio. 

Sl 

Sabemos que algunos obreros sastres proyectan cele- 
brar un banquete ó cosa así el día 4 de Octubre. 

Como se trata de comer, asistiría con mucho gusto 
(y mucha hambre) si me convidaran, y más si algunos 
de los platos fueran condimentados con salsa de bur- 
gués. Para los postres, me bastarían ¿vanos en almibar. 


e 
Y á todas estas, ¿habrá quién pueda darnos razón de 


resultado práctico que haofrecido hasta: Ja fecha la 
Academia de Tipóctalis, inaugurada bajo tan felices 





. 


auspicios, patrocinada por damas distinguidas y auxi- 


liada con beneficios y donativos no escasos? 

Ya deben nuestras compañeras contar con un taller 
modelo, dotado de cuanto el arte inventa, en el que se 
desenvuelvan sus aptitudes, abriéndoles amplios hori- 
zontes en el cielo de su emancipación. 

Esta es nuestra íntima creencia, y desearíamos verla 
confirmada. 

_Conque, ¿habrá quién nos dé las noticias que pe- 
dimos? 


A. Alvarez y Comp., impresores. —Ricla 40. 








6* ¿Qué, por pureza ó inocencia del corazón? 
Honradez de A al É 
7? ¿Qué, por pureza ó salud del cuerpo? 
Soltiodad y hanehdad. Ñ 
8? ¿Qué, por pureza ó justicia en los actos? 
Rectitud en los hechos. 
9% ¿Qué, por pureza en las palabras? 
El uso ineludible de la verdad. 
10* ¿Qué por pureza en la justicia? 
Modestia en la virtud. 
11* ¿Qué condiciones son necesarias para el conoci- 
miento y práctica de la Religión Natural? 
Seis, 4 saber: Ilustración, Honradez, Sobriedad, Rec- 
titud, Verdad y Modestia. 
12 ¿Qué se entiende por Ilustración? 
Conocimiento de las verdades científicas, naturales 
é históricas. 
13” ¿Qué, por Honradez? 
La concepción y práctica del bien como un deber 
ineludible. 
14* ¿Qué, por Sobriedad? 
El uso metódico de los placeres. 
15* ¿Qué, por Rectitud? 
Obrar con arreglo á justicia. 
16* ¿Qué, por Verdad? 
Sinceridad en las palabras? 
17? ¿Qué, por Modestia? 
El cumplimiento del deber sin ostentación ni arro- 
gancia. 
18? ¿Cómo se denominan los adeptos de la Moral 
del Progreso ó sea Religión Natural? 
Libre-pensadores. 
19* ¿Qué quiere decir LiBre-pensadores? 
Partidarios de la libertad del pensamiento. 


(Continuará. ) 








